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ADVERTENCIA INIPORTAN'fE.
Alguna reclamacion que se nos ha hecho de fue­
ra de la capital, nos obliga á rnanifestar , que Ia
redacciou del CISNE cumple exactamente, sin
el menor descuido; la remesa de todos los nú­
meros �i los señores que nos honran con sus abo­
nos. Bajo este concepto, y convencidos de que
l)or nuestra parte hay la mayor exactitud siem­
pre, los que esp erimenten alguna falta en la
entrega ó recibo de un número , deben dirigir
sus reclamaciones á las respectivns admiuistra­
ciones de correos, pOl'que en ellas debe estar la
falta, no cula redaccion que cumple como debe.
Las pocas reclamaciones qué se nos hau diri­
gido hasta hoy, son de Cádiz, Sevilla, Murcia y
Earcelolla. Las administracioncs de correos res­
ponderán.
-Hoy repartimos la vista de las terres de Serra­




Espera, corazon mio; hora qu{¡)'lleno de vida
suspiras y sientes y vagas pOl' una r,egion de luz
ydeper[umes. Bello es cl azul del cielo; ysuave
es la brisa de Ia soledad de la noche! Dulces son
al alma esos sonidos ya lánguidos, ya impetuo­
sos; ya como un gemido ele esperar.za , ya como
'una voz de delirio! Dulce 6S ésa armonía que
exhala recuerdos , que cubre lo pasado de unas
lágrimas ele térnura , y oculta el porvehír Como
l� vírgen vela su amor solitario, entre el miste­
ha y la esperanza. Armoniosas son las brisas que
se resbalan entre las flores, y elmurmullo de los
bosqlles, y las olas del mar, cuando ruedan man­
Sas á su orilla, y él céfiro que acompaña los can­
tos solitaries del ruiseñor! Armonioso es el vien­
tó que ruse entre las altas bergas del navío, y
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armoniosos son sus silbidos cuando se précipita,
por Ia antigua chimenea, ó cruza los anchos sa­
lones del castillo de Gabriela de Coucy , Ó los
claustros silenciosos de San Gothard .... La na­
turaleza es obra de la armonía! La armonía ins­
pira la virtud y el amor... La tierra está unida
con el cielo por la influencia de la armonía! En- ,
canto del coraz on , hija de los bosques .Y las fuen­
tes, gemido del ángel de la oracion, suspiro de
Dios, vuela al templo y entre el incienso de sus
aras eleva al trono del Eterno la lágrima y el re­
cuerdo; llena el retiro del hombre y rodéale de
recuerdos tan suaves como tu inspiracion, y tan
bellos como los céfiros que vuelan bajo tus alas,
génio de Ía espir it.ralidad, inspirucion del barde,
sílfida que descansa entre nubes de oro y se­
guida de las miradas de Diosl Ah! ¿donde habita
mi alma en aquellos momentos de enagenacion
sublime, en que tú, dulce armonía, la an'cba­
tas de la tierra, y la suspendas entre el tumulto
del mundo? El guetTera encandinavo te seguía _,
entre sus bosques eternos , y ya junto á sus aras
sangrieutas y entre las sombras ele una noch� de
horror buscaba las cabelleras de sus contranos,
ó ya prosternado á Ia luz de una lunaeclipsnda
adoraba, al espfritu que presidía á sus amores.
La voz del hombre que menguada tal vez resue­
na apenas en los desiertos de la Nubia, alienta al
fatigado camello que se recrea con la armon�a.
El salvage canadiense, que en cada susplro
de sus selvas adora un espír-itu del silencio,
puede calmar con su canto el furor de la cu­
lebra que se desliza por su choza silenciosa
como un pensamiento de melancolía ••.. : ..
¿QllÎén resiste á tu magia? Solo el hombre t�gre
envuelto en su fiereza oirá sin conmoverse al v IeU­
to que vuela sobre lus cumbres de los Apsninos,
y al céfiro que juega con las flores de m�estros
jardines, á la lluvia suave de nuestras pnmave­
ras, y á la muger, cuando el cielo le ha conce­
dido sus dones , ó plácida armonía. Sí, que hay
almas de fango, que, insensibles á un sonido de ,
melancolía, oyeu un canto con la indiferencia de
una hiena Ó Call la estupidéz de un egoista. No,
no han cantado los poetas sus trovas ne felicidad
ó de llanlo para halasrar esos oidos de hierro. No
ha derramado la ma�o de Dios tanta armonía
sobre Jas obras de su creacion, ni tantos sonidos
sobre esa atmósfera, para llamar la atención de
esos seres bárbaros, para quienes el canto es,
una mentira despreciahle , y que se. an:astran
entre sus toscos placeres y por el cieno de sus pen­
samientos como un reptil inmundo por un char­
co. Oh! prestad á mi oido aquellos sonidos mis­
teriosos que se perciben Jurante la calma de ln
noche junto al sepulcro de Bellini; hacedme oil'
la melodía de los bosques de ros Alpes, y el
murmullo de los rios y la caida de las Fuentes,
y sobre todo el canto enamorado del ruiseñor,
que canta á los céfiros, y á la luna. O hien de­
jndrne que mi alma se engTandezca cuando el
viento ruge en la alta terre del templo en las no­
ches del invierno y el silbido que precede las nu­
bes que sostienen la tempestad y el rumor de las
olas cuando se estrellan contra los peñascos. Pe­
ro callad) hombres sin corazon, cuando las ins­
l)irflciones de Bellini en la mente del poeta atraen
sobre mi corazon tantas esperanzas, tantos re­
cuerdos de a III or , y tanta vida! J.. as estatuas ar­
moniosas de los. templos de Osiris y el misterio
de las plegarias ql1.e se elevaban en torno; las
voces estrañas de los ritos druídicos, y hoy nues­
tros cantos de religion en aquellas tardes silen..
ciosas en que la soinhru de Dios llena los templos
casi oscuros, no inspiran al alma, no la arreha­
tan de la tierra ó para descansar en el porvenír,
ó para derramar una hígrima sobre el hundido
axer?
.
La noche está tranquila, la noche. tiene armo­
nía, y el corazon siente mas de lo que el labio
puede espresar. Hay momentos reservados al si­
lencio, hay horas de encanto que el tiempo con..
cede á los poetas en su meditación.
r. Boix.
UN BOSQUE DE ESCOCIA.
(CONCLUSION.)
VI.
En el castillo de B. mientras tanto reinaba el
llanto y la afliccion. Suspendida la celebra­
cion de la augusta cerernonia , se desvaneció á
los ojos de la sensible y apasionada Julia el úl­
timo rayo de la esperanza; y abismada en el
cáos de la desolacion mas profunda, corrió á
encerrarse en su cuarto, y á despojarse de aque­
llas galas que tanto realce daban á su belleza , y
con las que contaba parecer mas hermosa que
nunca al constante Lord Arthust. Cada joya que
se desprendía de su cabeza ó de su pecho iba
acompañada de muchísimas lágrimas. Cada una
In recordaba alguna palabra Ó suceso que au­
mentaba su dolor, y cuando pensaba en el gozo
que agitaba su coraz on aquella tarde al tiempo
de ponérselas, y Ia pena que lo oprimia enton­
ces, un suspiro medio ahogado salia de su labio,
y las lág"lrnas que corrian corno arroyos P?" sus
sonrosadas mejillas venian á caer sobre aquellos
pechos tan nevados y turgentes , oprimidos to­
davía por el justillo, agitados por la pena, y cu..
biertos solo por una gasa trasparente que la hu­
medad d�lllanto hahia pegado á su terso y deli­
cado cutis.
Despojada de sus galas se puso una blusa de
batista menos. blanca todavía que su preciosa
tez; y mil veces. mas bella con III sencillez de
este trllge que con todos los. adornos del tocador,
y la coquetería, se reclinó sobre un sofá, y se
entregó á la meditacion de los motivos. que po­
dian huber ocasionado su desgracia.
Incapaz de dudar de la sinceridad y ternura
de su amado , pnrecia encontrar un alivio en
esta firme seguridad; pero cuando de ella misma
deducia la consecuencia de una catástrofe en la
persona del hombre que tanto idolatraha , hu­
hiera deseado estar menos satisfecha de su Ca­
riño para no dudar tanto. de una existencia que
la era tau �a.ra , y á la cual estaba como ligada la
suya prop.la.
En estas reílexiones pasó cerca de tres horas
Miss Julia, cuando. de repente oye voces en el
castillo que aumentan por instantes, y bien
pronto un estrépito y confusion en todos los :tn­
gulos de él que la amenazan una nueva des­
gracia. Un movimiento involuntario la hace le­
vantar de su asiento; pero. en el mismo instante
considéra su estado, YI despechada por lo acerbo
de su amargura se vuelve á sentar, é indiferente
á todo) impasible á cuanto pueda suceder en
derredor de ella, resuelve permanecer encer­
rada en su cuarto. aun cuando las llamas vora-
.ces de un incendio viniesen á consumirla en d.
VIL
Julia! Julia! gritaban varias voces á la puerta
de su cuarto, y Julia abismada en una especie
de estupor, ó no. respondia , ó lo hacia con una
voz tan débil que no podia ser aida. .Julia! grita
,
con esfuerzo otra voz, y era .... la de Lord Ar­
thust. A penas hiere sus oidos este acento que
penetra hasta su corazon, salta del sofá, corre
á la puerta, la abre, levanta los dos brazos Lord
Arthust , abre tauibien los suyos, Y Miss Julia
cae en ellos desmayada. Su amante la lleva al
sofá donde estaba reclinada, y mientras que en
vano la prodigan espíritus para hacerla volver
en sí, contempla con éstasis sus gracias. Pero
jay! tono es inútil. Una lágrima ardiente del
Lord cae sobre su pecho; Julia abre entonces
sus ojos, lo mira, un adios ::t medio articular es"
pira en sus labios con el último. aliento, y sus
ojos se cierran á la luz. Lord A rthust lo vé, sale
frenético del cuarto, y desaparece del castillo
de B.
No es posible pintar el dolor y lu afliccion �e
esta desolada familia. Aquel mismo dia se In-
cieron las suntuosas eXE'quias de Miss Julia; y
estaban cumpliendo este triste deber , cuando
recibieron la noticia de la muerte del Baron y del
Lord. Este, que por las instrucciones que con­
tenia el pliego encontrado' al mayordomo, sabia
el paradero de su arno , corre despechado á bus..
carle, y lo encuentra cerca de su propio pala­
cio. Un pistoletazo á quemaropa fué su primera
salutacion ; y corriendo al parque del castillo de
B.
, se rlirige al sitio donde habia visto á su ama­
d,.. por la primera vez; escribe en unarbol su
última voluntad de que lo entierren juntamente
con ella; apoya CIlIa sien derecha la pistola que
le queda, y la dispara. Un jarJinero que oye
el tiro se introduce en el bosque, y encuentra
su cadáver. Mistrèss Warney murió pocos dias
después sin llegar á saber el suceso del bosque,
y solo los parientes habiendo rogado al afligido
Mr. Thurning que les refiriese el suceso, este
les contó todo lo ocurrido, y añadió deapues,
que habiendo salido al camino del bosque, y
antes de llegar á la carretera, habia oido pa­
sos de caballos, y se habia ocultado como la vez
primera; pero habiendo conocido por la voz
que eran dos criados del castillo l los habia lla­
mado, los hahia enterado de todo, y viéndolos
dispuestos li arrostrar cualquier riesgo, habian
resuelto libertar á su amo que dehia estar aun
detenido en el bosque.
. Con efecto, se hablan apeado, se hablan inter­
nado en él con precaucion , y tomando la sen­
da de los asesinos que querian enterrar el ca­
dáver del mayordomo, hahian llegado á oir ru­
mor á bastante distancia. Aproximados ya no
tardaron en convencerse de que eran los agreso­
res, que estaban perplejos sohre el partido que
habian de tomar COll motivo de la tardanza de
sus dos compañeros. Armados como estaban ha­
bian caido sobre ellos, habian muerto uno y di;;­
persado los dernas ; y libres ya su amo y los dos
criados, se hahian dirigido al castillo de B.,





J�nto á la tnárgen de Éridan hundoso
Una ciudad los hombres admiraron;
En ella lo mas bello y portentoso
Las artes y los génios colocaron;
En ella el vencedor de Salamina
Prodigó sus caudales numerosos;
Para alzar las murallas que en ruina
Convirtieron los persas victoriosos.
AHíjas dulces cítaras sonaron
De Eurípides de Sófoeles y Esquilo;
y Apeles y Parrasio allí pintaron
Los cuadros que adornaron el Pecilo.
Allí se levantaban orgullosos
El magnífico templo de Teseo,
El Pritáneo y Areópago grandiosos;
El vasto Partenon y el gran Liceo.
Allí los hombres su poder mostraron,
y quizá omnipoteutes se creyeron;
Pensando tal, á Jehová insultaron,
y pronto su impotencia conocieron.
Pues Dios al tiempo le mandó furioso
Que aquellos monumentos derribara .....
¿, Dónde está, A tenas, tu Pecilo hermoso?
Dónde los templos que tu orgullo alzára?
¿ Qué se hicieron tus libres ciudadanos?
Qué se hicieron tus ínclitas legiones?
Aquellas que á los pueblos ruas lejanos
Conducian valientes sus pendones ?
¿ Qué se hicieron tus danzas voluptuosas?
En dónde están, responde, tus mugeres
Que sonreían tiernas yamorosas,
Brindando Ia dulzura y los placeres?
y en fin , tus fortalczas qué se hicieron?
Qué se hicieron, Atenas, tus murallas,
Que tantas veces firmes resistieron
El Furor de Ins hórridas batallas?
Todo despareció: el tiempo airado,
A la voz del Señor obedeciendo,
Con ella se cebó desapindado
Sus orgullosos hijos abatiendo.
Hoy Iliso con límpidas corrientes
Baña el suelo do fue la sabin A tenas;
De su antiguo poder las nuevas gen"tes
Escombros jay! encontrarán apenas.
Débil es el poder de Jos mortales:
i Cuán grande el de aquel ser que puso leyes
Al mar, y en las regiones celestiales
Arbitro es del mortal, l'ey de los reyes!
Crié Dios un humilde riachuelo
Cuyas aguas el sol secar podia,
A penas su cor-riente cubre el suelo,
Quizá un tronco sn curso mudaría.
El jngnete de Dios aun hoy existe.
i Oh tiempo ! respetaste su corriente:
La creacion del hombre destruiste,
Mostrándole que no es omnipotente.
Los hombres se creyeron poderosos
Porque ciudades mil edificaron,
Ciegos en su ,locura y orgullosos
Con las de DIOS sus obras compararon.
A Ia voz del Señor hundióse Atenas,
Roma la invicta, Menfis y Sidonia,
Escombros hoy se encontrarán apenas
De Sodoma la impia, y Babilonia.
N. Camilo Javel'.
--
ARABES PASTORES y GUERREROS.
(CONCLUSION. )
Se crerá tal vez que las tribus nómadas de' la
Arabia están privarlas de toda instruccion. Su
idioma hermoso y poético ha conservado su pu-
reza en el desierto; y segun 31gunos viageros,
sus grandes poemas, que se pueden comparar
al génio primitivo de Íos pueblos orientales, han
producido los siete JJlohaLlaca anteriores á Ma­
homa, y que suelen leerse en las mayores solem ..
nidades de las tribus
El poeta beduino goza del respeto de St,S com­
patriotas; dispensador de ln gloria, une sus re­
cuerdos á los de los guerreros que le rodean;
guerrero él mismo, canta después de los comba­
tes. Los viageros nos lo rcpreseutan rodeado de
una multitud numerosa, pulsando una especie
de mandolín, elevarlos sus ojos al ciclo hace re­
ducir algunos sonidos del armonioso instrumen­
to, y todos- procuran adivinar h. inspiración. El
hardo
, sin embargo, no cantará hasta después
de estar penetrado del espectáculo imponente
que se ofrece á su vista. Si Jos rayos moribun­
dos del crepúsculo espiran en el espacio y do­
ran aun la estremirlad del desierto; si los came­
Ilos inmóviles recostados pacientemente sobre
sus rodillas, dan una austeridad tranquila á la
llanura que va á cubrirse de sombras, el poeta
recordará en su cauto melancólico &lguna inspi­
raciou sublime de los dias antiguos y gritará con
I..ebid: « N o nos entreguemos al dolor; el tiem­
po separa á los hombres, pero ¿qué mortal no ha
gemido bajo la mano del tiempo? Los hombres
se parecen á estos campamentos , que son habi­
tadcs algunos dias , y qlle , despues de la partida
del huésped, SOl1 reemplazados por una vasta
soledad» Pero si un relincho atraviesa el espa­
cio, y el poeta reconoce In voz Je su compañe­
ro de guerra, cantará lo que se ha dicho de la
creacion del caballo, que Mahoma hizo nacer
del soplo impetuoso de los vientos, y dirá: yo
monto un caballo de caza de cortos crines, en
la edad de la fuerza y tan veloz que avanza á las
fieras de los bosques; audaz cuando corre; fir..
I?e cuando retrocede ; revolviéndose con agi­
Iidad , pronto á perseguir al enemigo, ejecuta
á la vez" todos estos movimientos con la rapidéz
de una roca enorme arrancada de su base por el
torrente , ...................•
« Si el bardo se detiene á contemplar encon­
trará palabras magníficas para lamentar su de­
solacion»
« Epos han .desaparecido de los lugares donde
las tribus hablan plantado sus tiendas vestisios
de su pasagero dominio. Minha, hal;itada �or
.. ellos mucho tiempo, se ha convertido en una
vasta soledad, y tambien Gaul, Hid jam y las
alturas de la montaña de Il.eyyan, Descubiertas
;por los torrentes que han inundado su polvo, las
huellas de sus habitantes aparecen como los ca­
ractëres fiados á una roca. Estos lugares han per­
dido sus habitantes; han volado muchos años;
los meses de la guerra han sucedido á los meses
de la paz; las costclaciones de la primavera han
<1ël'.ramado sn fecundo rocío sobre estos campos
desicrtos ; las nubes tempestuosas del verano
13s han bailado COll sus frescas lluvias. ¿ Por qué
�regllntal' á estas piedras sordas é inmóviles,
SI el eco no os volverá sino un sonido confu-
SO>l? (i) ,
.
Al oil' sus cantos se llega á conocer que el de­
sierto basta al corazón del poeta, como la tienda
al pastor.
Traduccion de r. Boix.
HISTORIA ANTIGUA DE ESPAÑA.
,( e o N e lJ u s ION. )
���,
La historia moderna presenta á la España des­
pues ele la dominacion de los árabes con estas
mismas alternativas de obscuridad y de esplen­
dor-. esta nacion por consiguiente, no ha marcha­
do con un progreso constante por la senda de
las mejoras sociales, de la civilizacion y del po­
der; y se observa por el contrario que In época
d� su poderío y pujanza ha sido funesto prelu­
dIO de su, abatimiento y desgracia. Sin conocer
que pal'a ser mas rica y poderosa no tiene nece­
sidad de traslimitar su territorio , sino de utili­
zar tan solamente los abundantes recursos con
que la ·favoreció naturaleza, ha consumido sus
riquezas en empresas lejanas, irnproductivas
y ruinosas que han devorado lo mas florecien­
te de su poblacion , robando á la agricultura y
demas artes los brazos mas robustos. Ha tenido
el orgullo y la satisfaccion de dominar el orbe
disponiendo á su arbitrio de los cetros de la Eu.
ropa; mas por este momento de ilusion ha da­
do cuanto tenía, y ha recibido en trueque, sin
echarlo de ver, su pobreza y su ruina, Ha ce­
ñido sus sienes Call los laureles rte la victoria;
pero estos laureles tenían bañadas sus hojas en
sangre de sus mas caros. hijos. Si se hubiese con..
tentado consigo misma; si hubiese conocido, co..
mo debía? que ella sola se bastaba para todo , y
no se [rubier-a afanado pOI' estender su domina­
cion mas nJlá de los lindes que se le designaron
al tiempo de la creación , ella sería grande, po­
tente y rica; mirarîa á sus pies las demas uncio­
nes solicitando sn amistad y su alianza; y die­
tarles podría la ley que placiese á su alvedrfo ,
Porque, en verdad; ¿cuál seria el estado actual de
la España si, en vez de emprender esas guerras eu
que ha consumido inútilmente y con tanto perjui­
cio suyo esos inmensos tesoros que ha tenido á su
disposicion , se. hubiera ocupado en Ia construe­
cion de caminos y canales interiores que facilita­
sen el riego de sus llanuras y pusiesen en contacte
(1) Het?05 d�do una lige,ra noticia de las poesias an­
terrores a l Islum ismo, Los siete l\Iohalbca '·o¡:a·n de tal
eelebrid,ad en Orie,nle , que segun sus. tradici�nes religio­
sas, estan suspendidos sobre el sepnlcro de Mahoma, Los
ant ores de estos poemas venerados son : Amr ialkaï, Ta-








sus pueblos mas distantes por media de la nave­
gacion y el comercio? ¿en la ereccion de puertos
que abrigasen las naves estrangeras venidas en
demanda (le sus producciones, y en el desmonte
por último de terrenos incultos que hubieran
con sus productos aumentado los artículos de su
riqueza?
Pero no nos hemos propuesto hablar de los
tiempos modernos: si así fuera, habríamos he­
cho mencion del sistema reglamentilrio, del es­
píritu fiscal, del desconcertado sistema de im­
puestos y contribuciones, de la umor-tizaoion civil
y eclesiástica, y de los irmumerubles obstáculos
que se han opuesto á la industria, al comercio
y á la circulacion de la riqueza; pero, COlnO he­
mos manifestado al principio, nuestro ánimo
solo era considerar á la Espaiia bajo el carácter




Nada mas recomendable en un jóvell que Ía in­
clinacion al estudio; nada mas útil al hombre, que
los conocimientos científicos, artísticos y litera­
rios; pero nada mas desprec iable en sociedad
que el pedautísmo. Un hombre que afecta esa
ridícula presuncion de literato que tanto rep rue­
bau las personas sensatas y aun los necios; un
jóvcn que por haher publicado algunos trozos de
prosa, Ó una composición poética, buenos ó ma­
los, aparece entre sus compañeros con cierto
aire de importancin , con cierta gravedad posti­
za, mirando y saludando como por favor, es un
solemne pedante. El verdadero saber no conoce
la presunciou ; el verdadero talento nunca llega
al pedantismo, La naturalidad, la franqueza, la
modestia
, In afabilidad y aun la desconfianza
propia en todas sus producciones y opiniones,
forman cl carácter distintivo del hombre de ta­
lento.
La intolerancia literal·ia se encuentra solo en
esc enjambre de pedantes que apestan eu todas
pnrtes ; esos son los que mas se cnsangrieutnn
en sus sátiras contra las obras agenas que ni aun
saben imitar tal vez.
Hombres hay, que, en llegando á ser algo;
así que obtienen alguna representacion en socie­
dad, Ó á fuer de velar y estudiar perenemente
consiguen insinuarse no mas en alguna mate­
ria, no hay quien los mire, quien los trate,
quien les dirija una palabra ô una mirada. Todo
lo que ellos no han hecho, es malo; pésimo; in­
sufrible: si se elogia á otro, no hay poder con­
tener los impulsos de la envidia; en fin, no hay
circunstancia despreciable entre los hombres so..
eiales y sensatos; no hay debilidad de espíritu,
pequeñéz de alma, y pobreza de imaginacion
que no se encuentren en un pedante COil presull"
cion de literato. A un ente semejante, le eli-
damos
Llévete , amen, Bercehú,
Cuando desatas tu labio,
Me sobra para ser sabio,




Prescindiendo ele Ia viciosa y aun injusta ac­
tuacion criminal que eterniza los procesos y
anula cl objeto de la ley y el efecto del castigo
impuesto á un delincuente, como hemos dicho
mas de una vez, es inconcebible el temor que'
infunde generalmente la. idea de un tribunal en­
tre nosotros. Hay hombres que en: CdSO de hallar­
se en la precision de recurrir [i los tribunales paa
ra demandar una cosa ó un derecho que les per­
tenecen, prefieren perderlo para siernpre , con'
perjuicio Je sus propios intereses. El nombre de
ln justicia, juez ó trihunal , se ha hecho odioso
en España cual en ningun pais del mund o, cuan­
do nada debia inspirar mas respeto y veneracion
al hombre honrado. Tales son los vicios de que
odolece la interminable y arbitrarla actuacion de
las causas civiles. Un actor de hueua fe , sabe
cuando presenta su dcmandn , pero no el dia en
que la administraciou de justicia le concederá lo
que es suyo: esto es tan odioso como injusto. A
un litigante de mala fe, jamás le faltan medios
legales para eternizar la cuestion , cuando esta
toma un giro nada favorable para él, hacien­
do desaparecer las esperanzas del éxito que cl
autor se propuso, nunca le faltan incidentes que
promover; artïculos que complicar para dar al
litigio una duracion que desespera al demandan­
te, fIlle absorve su cauda] , y le hace aborrecer
hasta el nombre de tribunal. Esto ¿qné prueba?
La inutilidad Ó defectos de una legislacion tan
complicada, errónea y oscura, como gravemen­
te perjudicial y odiosa al hombre honrado á'
quien sulo Ía buena fe conduce ante el juez á de ..
mandar lo que es suyo.
Hay cuestiones ó pleitos que debieron fallar­
se en dos ó tres meses, cuando mas, y despues
de 14'ó 15 años todav ín no se vé su tér.nino, Hay
familias arruinadas , quc contarían un pat rimo­
nio regular, si la arhuinistracion de justicia y la
complicacion ú oscuridad de nuestras leyes no
fuesen un caos de confusion para el juez, para
el Ietrado , y pal'a quien reclama una cosa que
pOl' derecho le pertenece. 'I'oda ley cuyo senti ..
do ó espíritu ambiguo deje lm solo camino abier..
to á diferentes interpretaciones , será un ma­
nantial de cuestiones interrninahles , de graves
perjuicios al que demanda de buena fé, Y por
consiguiente, ley nula y odiosa. Hé aquí la causa
de esa rcpugnancia y aun horror que inspiran
nuestros tribunales ¿Y'hasta cuando ha de ser'
así? Hasta cuándo la actuacion civil ha de ser
un manantial ele monopolios? Hasta cuándo un
pleito en el que funda su esperanza el hombre
de bien, y su fortuna, ha de originar su pobre­
za
, consumiendo en su larga duracion Ïa cosa
qüe demanda y los recursos con que contó pará
conseguirla?
.
Sin duda alguna escandaliza conternplar por
un momento. el estado de nuestra administra­
cion de justicia: sin duda alguna estremece en­
tre nosotros la idea de un juicio: sin duda
nuestra legislacion escandaliza. Tantos códigos!
'tantos volúmenes farrogosos y oscuros! tantas
leyes de las que no alcanza el entendimiento hu­
mano á retener una idea genernl , cuando me­
nos á conservarlas' analizadas en la memoria para
su recta aplicacion á los casos iníinitos l Sobre
'todo, 'esa multitud de rutinas tan redundantes,
inútiles , complicadas y perjudiciales: esos vi­
cios tan crasos y erróneos introducidos por la
práctica sin análisis, sin ser exidos por la nece­
sidad, por la verdad y fin breve y esplícito de
las cuestiones de interés privado: esas acumula­
ciones de fórmulas inoportunas qüe Soh otras
tantas necedades! esa repeticion insufrible de
escritos, y de especies vagas sin lógica, que se
aleg:;n y embuten, pOl' decido así, en los escri­
tos como razones poderosas; todo., ó casi todo
es répugnante al objeto de la justicia, ial fill que
indican las leyes. Así Vemos á muchos desistir ó
renunciar á una cosa que es suya, y que de de ...
recho le pertenece, primero que entrar en tm
tribunal.
J.M.B.
Insertamos con gusto cl siguiente romance, com"
posicion de una jóven de quince años.
EL ABENCEHRAGE.
�+>s>
A las hermosas almenas
De las torres de la Alhambra,
El último abencerrage
Asomóse una mañana.
Vióse á su lado una bella
Que llorosa suplicaba;
y entre sollozos decía
Que llO,la. hiciese su esclava.
No, cristiana ; no lo eres;
Tú seras mi soberana,
Tú vestirás terciopelos,
Tú pisarás oro y plata,
y arómaticos perfumes
Exhalaran tus estancias.
Tendras tarnhien ricas joyas
Conque adornar tu garganta,
y tendrás miles de esclavos
Que obedezcan si les mandas.
Las rosas de Alejandría
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Coronarán tus ventanas
y descansará tu cuerpo
En bcllfsima otomana.
y tendrás de Cachemira
Ricos chales , hcllas bandas,
y peveteros de oro
Guarnecidos de esmeraldas
Esto el moro le decía
A la mísera cristiana,
y con afán anheloso
Su amor la respuesta aguarda.­
Yo no deseo placeres.
Ni tampoco aquesas galas;
Solo te mego que ahora
Me concedas una gracia;
y es, que poi' el Dios que adoras
Me dejes ir �i mi patr-ia;
Que tengo á mi padre anciano
y á una inadre desolada.
Permite qlle los consuele,
Que enjuguc sus tristes lágrimas,
y en Iin, que los acompañe
A la tumba solitaria.
Despues buscaré en tus brazos
El amor que me f::iltára,
y otra vez, yo te lo jÜI'o,
Me verá la hermosa Alhambra.
Llamó el moro á sus eunucos,
y dijo que á 1" cristiana
le diesen corcel y pajes




Primera representaeior: del PELO DE LA
DEHESA.., comedia en cinco actos y en
verso de D. l\lùimel Breton de los Her­
reros, en la noche del2 del actual.
Entre todas las producciones qUè embeIlecen
el teatro moderno español; creemos que debe
colocarse como primera én su género lu come­
dia de que vamos á hablar. Jamas estuvo tan fc­
lü el señor Breton como en el Pelo de la Dehesa,
bien que no sean pocas sus obras aplaudidas en
escena. Desde que leímos esta comedia, sin ha­
ber llegado á nuestras manos ninguno de los
elogios que varios periódicos de la peninsula la
han prodigado dignamente, present imos el buen
éxito que tuvo su representanion, por esto aplau­
dimos su eleccion en el señor del Rio III anun-




D. Frutos, jóven aragonês educado en Bel-.
chite, respetando la última voluntad de su pa­
dre , se presenta en la córte á verificar su casa­
miento con la hija (le un marqués, con quien
aquel habia tenido relaciones de amistad y de
intereses.
La marquesa y su familia esreran Call zozobra
al prometido � aceptando este enlace porque
D. Frutos posee un escelente pntrirnonio. Pre­
séntale en casa la marquesa D. Remigio, uno :
de esos entes oficiosos y pedantes, que forman
la parte mas ridícula de la sociedad. D. Frutos
comienza á desplegar su carácter natural, fran­
co, sencillo y firme; es un verdadero aragonés.
Habla como siente, le repugnan las costumbres
de la córte, y no puede resistir cl martirio de
Ia moda. La marquesa y su hija son unas verda­
deras cortesanas, y no pueden sufrir los moda­
les y las palabras de D. Frutos. Elisa es su pro­
metida; pero preséntase un capitan que tam­
bien la ama. D. Remigio apoya el-casamiento
de D. Frutos; mas sahelo el capitan y comien­
za á intrigar por él á favor de una amenaza que
nunca olvida. Sigue la acción de l a comedia apo�
yada en el carácter de D. Frutos, tan opuesto al
de la familia á que va á unirse, conócenlo todos,
y esta y aquel desean un rompimiento; mas elon
Frutos confirma con su palabra la voluntad de
su padre, yes aragonés . Ia marquesa se halla
en igual compromis.o!, y Elisa no quiere faltar á
él arrostrando por todo: n. Frutos obliga á la
marquesa á que rompa el comprorniso , y ter­
mina ln acción con el casamiento de Elisa y el
capitan, marchanda inmediatamente á Belchite
D. Frutos.
El carácter de este jóven aragonés, honrado
y franco, está trazado perfectamente, con toda
verdad; los <lemas, en part icular- el de D. Re­
migio, son copia exacta de muchos modeles. que
la sociedad nos ofrece á cada paso.
He aquí todo el argumento de Ia comedia.
Algunos quisieran mas enredo en él , Y aun po­
nen pOl' defecto su niuguna complicacion. Naso ..
Iros no opinamos así: entendemos que, tanto
en comedias como en dramas , es mas fácil com­
plicar un argumento que sostener el interés y
arrancar aplausos en las bellezas del diálogo,
sin gran enredo. Margarita de Borgoña, por
egemplo, no es mas que un salto de imnginacion;
el Pelo de la Dehesa es la obra del talento:
aquella es el horror de una mentira: esta la be­
lleza de una verdad: hé aquí nuestra opinion de
algunos años.
En cuanto á la versificacion , á los chistes, á
la naturalidad, espresion y seucillez del lengua­
je ; y á la contraposicion de caracteres, haste
decir que salieron de la pluma de Breton; aña­
diendo, que juzgamos esta comedia como una de
las obras mas difíciles en literatura; como un es­
fuerzo del génio y del talento.
La ejecucion Ïué felíz. El señor Revilla sos­
tuvo su papel con mas. acierto que otras veces,
y repitió con tanta verdad una de las gracias de
D. Frutos, que mereció un aplauso. En cuanto
á.la señora Martin repetiremos lo que oimos de­
ctr ri algunos inteligentes: hubiéramos deseado
que la señora Torul se encargára del papel de
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Elisa. La señora García desempeña la parte
característica con algunos adelantos, y conse­
guiría mas aplausos si su primiese los contínuos
movimientos de cabeza con que acompaña la
accion; esto no es nat ural, y disgusta en estre­
mo. Fnltar ínmos ét la justicia, si olvidásemos á
la scfiora Sofia García , que, aunque corto é
insignificante si se quiere, desempeñó el papel
de la criada con gr¡¡cia y sencillez.
Respecto al señor Del-Rio , lo diremos todo
en dos palabras; porque,
.
si hubiéramos de
marcar Ios pasajes en dónde se mostró artísta,
estenderfamos demasiado este artículo: diremos,
pues, que pintó tan Ielízmente el difícil carác­
ter de D. Frutos, con tanta calma, energía y
naturalidad, que no vimos en él mas. que al
mismo personaje trazado por la pluma de Bre­
ton; lo que hizo cambiar el concepto de ulglt­
nos, que creían Vel' un aragonés e xajerado,
haciendo las piruetas y visajes reservados para
los sainetes de antaño, y piezas (k este jaez.
Los repetidos y bien merecidos aplausos que
des-le su aparicion en escena arrancó hasta el
finnl de la comedia, son en Valencia una prueba
no despreciable de. cuanto hemos dicho. .El se­
ñor Del-Rio puede lisongearse por mas de una
raz ou de haher adquirido un triunfo en la re­
presentacion del Pelo de la Dehesa, y nosotros,
(lue nunca hemos descendido á Ia adulacion , le
damos el parabien por nuestra parte.
Solo nos resta hablar, aunque hrevernente
del señor Montaño. Quien haya asistido hace
poco á la última representacion del Protes­
tante, y á la ejecucion de r¡ne hablamos, vien­
do dcsernpeùar á este artista el papel del fa ..
tua y ridícnlo� D. Remigio, puede formar una
opinion mas ventajosa de Ía que algunos, (pocos
por cierto) hau aplicado al señor Montnño , y
se habrán convencido, de que no es solo la voz
y la act itud Io que tiene á su favor, sino la inte­
ligencia y la verdad. Hablar y modular en el
mismo tono y acento en una comedia que un dra­
ma, es no comprender la declamacion ni cono­
cer 1.1 escena.
El carácter Je D. Remigio estuvo manejado
con mucho acierto y aplauso. Nos, atrevemos á
decir, que en esta temporada cómica, no hemos
visto dos ejecuciones mas felices que la del Pro­
testante y El Pelo ele la Dehesa,
-���.-
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EL DIA:BLO 1I.!U1TDO,
POEMA
DE DON JOSE DE ESPRONCEDA.
PROSPECTO.
LAS obras poéticas de Espronceda tienen ya
demasiado crédito literario, para que al anun-
ciar este poema sea necesario hablar de su mé­
rito.
Solo diremos que pertenece á un género ab­
solutamente nuevo en España, y que tiene tam­
hien muy pocos puntos de contacto con los gé­
neros de literatura que han cultivado los mas
célebres poetas.
El Diablo Mundo. es un poema al cual pre­
side una idea origiual , y cuyo desempeño da
hien á conocer que el autor es un gran poeta qne
está al nivel ùe los mas grandes poetas cl el
mundo.
Este concepto que el señor Espronceda goza
ya en su nacion , no hará sino justificarse mas y
mas con la obra que Iles proponemos publicar
con todo el esmero y lujo tipográfico posible,
atendido el desgraciado atraso literario en que
España se encuentra.
Daremos pues á luz el poema del Diablo
lIfundo, pOl' cantos, sistema de publicacion el
mas fácil y ventajoso, cuando se trata de obras
como esta en q ne ]a poesía por ella derrama­
da y el talento y In grada con que está desempe..
ñada cada parte, son por Jo menos tan intere­
sail tes como el nudo todo que pueda enlazarlas
cutre sí.
ADVERTENCIAS.
1, a El primer canto, verá la luz pública cl
15 de julio, y el segundo el15 de agosto.
2,a El precio tie cada canto sera el de 5
reales en Maùrid y 6 en las provincias, franco de
porte.
3. a La publicacion de los siguientes se ha�,.í
á debido tiempo, porque como las suscricienes
están tau desacreditadas, deseo Iro comprome­
terme con el público, ni que el público se com­
prometa conmigo; así que, no pido adelnnto al­
guno; y ri medida que vayansaliendo los cantos
se vendersín sueltos, debiendo prevenir sin em­
hargo, que cada das cantos formarán un tomo
que después que se publique completo se 'ven­
derá á 12. rs. rústica y 14 en pasta.
4. a El tamaño sed 16. o mayor por ser mas
cómodo en esta clase de publicaciones.
5. a Tauto en la pnrtc de impresion corno en
la de la correccion, autor y editor, 'estarnos inte­
resadísimos en dar realce ti la obra, asi es, que
no se omitirá gasto alguno para obtenerlo'.
'
6. a Deseando facilitar mas y mas la espendi­
cion de esta obra, he crcido que el medio me­
jor y mas sencillo sea el de que pase el que desee
obtenerla una papeleta designando su nombre
y las señas de su domicilio ú habitaciou , al co­
misionado mas cercano, para que este me llaga
el pedido directo y de número deterrninado de
ejemplares,
Sé suscr",'be en esta capital "en la libre­






UN TO'1!fO EN OCT s:VO, ADORNADO CON UNA LAMINA; A J)OGE
REAbES EN RUSTICA Y QUINCE EN l'ASTA,
La legitima sucesi on al trono de las Españas
y la libertad nncional : hé aquí las dos importan­
tes cuestiones que tan victoriosamente hemos
obtenido en ln actual contienda contra el mas
fanático y cruel (le los príncipes, y sus obceca­
dos s�cuaces. Si pues, los sucesos de est i guer­
ra civil tienen derecho cl escitar la curiosidad
general del público español , y ann la de las po"
tencins estrangeras ; tal es ln parte historiee que
ha escogido el autor para la composicion de la
novela que anunciamos. El lector hallará en
ella los hechos principales de arrnas (Je esta lu­
cha sang ricnta hasta fines del año 1839 , alter­
nados con los episodios de la fábula, sin que el
hernioso atavío de Ía íiccion confunda ni oscu­
rezca las verdades histéricas.
Termlnada esta obra con el convenio de Ver­
gara y llegada del victorioso duque �i las inme­
diaciones de Morella, se ba reservado el autor
la gloriosisima campaña del año :l840 para la
Iormacion de una segunda parte, y se admiten
sl�scriciones á el,la á ign1l precio y sin adelanto
Dmguno hasta el momento de sn anuncio,
Proximo ya á publicarse el Eduardo con mo"
t ivo de estarse concluyendo su impresion , pOl'
considerncion particular á los editores de la Tri.
buna y Cisne, se dura á los suscritores de estos
clos periódicos .por lm real menos; es decir á 1i
reales en rústica y 14 encua.le rnnda en prlsta:
Se hallrlrá de venta en casa de Jjrneno , juntoal
Miguelete, y en la redacción de la Tubon«,
VALENCIA:
lntprtnta tÍ targ'o itt tlcnturà €1ut�,
PLAZA DEI. E'MllAJAIlOR VICR.
E'dit()r, J. M .. DON1LU"
